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Capítulo III. Un lance patriótico y sus consecuencias

 Don Elías cruzaba la Carrera de San Jerónimo, cuando vio que hacia él venían unos cuantos 
hombres que reían y gritaban dando vivas a la Constitución y a Riego. Trató de evitar el encuentro, 
y tomó la otra acera; pero ellos pasaron también, y uno le detuvo.
  
 Eran cinco individuos, y de ellos tres, por lo menos, estaban completamente embriagados. 
Nuestro ya conocido Calleja les mandaba. Componíase la cuadrilla de un chalán del barrio de 
Gilimón y un matutero del Salitre, un caballero particular conocido en Madrid por sus trampas y 
gran prestigio en la plazuela de la Cebada, y finalmente, un mocetón alto, flaco y negro, que tenía 
fama de guerrillero, y del cual se contaban maravillas en las campañas de 1809 y después en los 
sucesos del 20. El sello de sus hazañas marcaba siniestramente su rostro en un chirlo, que le cogía 
desde la frente hasta el carrillo, cegándole un ojo y abollándole media nariz.

 Los cinco detuvieron al anciano.
 «¡Mátale, mátale!» dijo con aguardentosa voz el matutero, pinchando con la varita que 
llevaba en la mano el pecho de Elías.
 -No, déjale, Perico: ¿de qué vale despachurrar a este bicho?
 Tres Pesetas puso su mano sobre el gorro de Elías y se lo tiró al suelo, dejando al aire la 
pelada calva del anciano. Carcajada sonora acogió este movimiento.
 Elías estaba lívido de cólera: apretaba los puños en convulsión nerviosa, y en sus ojos 
brillaron lágrimas de despecho. En esto Calleja, que parecía tener gran autoridad entre aquella 
gente, se agarró al brazo de Elías, y exclamó, riendo con la desenfrenada hilaridad de la 
embriaguez:
 «Ven, bravucón, ven con nosotros. Ciudadanos -prosiguió, volviéndose a los otros-: este es el 
gran Coletilla, el mismo Coletilla. Seremos amigos. Nos va a presentar al Rey constitucional para 
que nos haga...».
   
 -¡Menistros! -gritó el matutero enarbolando su vara.
 -Ciudadanos, ¡viva el Rey absoluto, viva Coletilla!
 (...)
 «Suéltalo, Chaleco; déjalo tendido».
 Es de advertir que el matutero era conocido entre los de su calaña por el extravagante 
nombre de Chaleco.
 «Déjamelo a mí -exclamó el chalán-. Tríncalo por el piscuezo: quío ver lo que tienen esos 
realistas dentro del buche».
 Muy mal parado estaba el infeliz Elías; y ya se encomendaba a Dios con toda su alma, cuando 
la inesperada llegada de un nuevo personaje puso tregua a la cólera de sus enemigos, salvándole de 
una muerte segura.
 Era un militar alto, joven, bien parecido y persona de noble casa sin duda, porque, a pesar de 
su juventud, llevaba charreteras de una alta graduación. Traía largo capote azul, y uno de aquellos 
antiguos y pesados sables, capaces de cercenar de un tajo la cabeza de cualquier enemigo. Al verle 
que se interponía en defensa del anciano, los otros se apartaron con cierto respeto, y ninguno se 
atrevió a insistir.
 «Vamos, señores, dejen ustedes en paz a ese pobre viejo, que no les hace ningún daño» dijo 
el militar.


